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ALAMBIQUES 

Apai'ntos para alcoliolcB de V} A 40'' 
Id. • nguardíerUi;s > '24 A ¿tí" 
Id. • aiiibados. 

Alambiques aguardenteros con co 
[uinna y boya de graduación, serpentín 
y depósito refrif<eranle. 

Id. tujmpletos coii-baHos «Jaría, aros 
d*í bronce, seipeiitin y depósito, 

Fabricación esmerad.i y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, y cuanto con­
cierne á la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Lurbe.- Casttilini 12. 

tTNA nAS. 
Lo primero que encuent ra el via-

troro «I en t ra r en el pueblecito de 
X.. . . es l<-i c;i»ac;i del tío Miguel, 
constiuidfi in illo himpore A e.xfien-
üas (le unas ctirintaii ulma.^ car i ta t i ­
vas, que llevaron su filantropía 
ha.stii el limite que sus fuerzíis se 
lo permitieron 

Dü este píodo se fabricó itquel 
refugio para el pobre, refugio hu­
milde en su principio, casi misera­
ble después do algunos años, en los 
que la obra de fábrica fué comba­
tida tenazmente por la acción del 
tiempo incompasivo. 

Lo plrimero que encuent ra el via­
jero ni en t ra r eu el pueblecito de 
X. . . , es, como ya lie dicho, la casa­
ca del UQ Jkliguel y frente por. fren­
te k el la, haciéndole pendani, un 
carro inservible, vetusto y desven­
cijado, bajo las ruedas del cual , 
quedó en un dia ya lejano, imposi­
bilitado pa ra el trabajo el desven­
turado car re te ro , que por tan fu­
nesta causa, y desde Ir triste y me­
morable fecha en que ocurrió el 
accidente, hubo de verse obligado 
¿I abandonar su cotidiana tarea de 
portear t ier ras y escombros á los 
tejares. 

El percance que cito, lo ocurrió 
al tío Miguel un dia que se habla 
entretenido en la t abe rna , libando 

entre ellos el mX<i t ierno y lo ofre­
ció ¿X la chiquilla, invitándola á en­
trar bajo techado para ampara rse 
de a lluvia q-io empezaba á caer , 
y del viento. 

Nadie se presentó A rec lamar A 
la iiiDa, perdida ó abandonada por 
sus padres, y desde aquel día, Mi-
gü-íl la acogió b;ijo su pi-otección, 
viviendo ambos cobijados b;ijo el 
mismo techo, coiiipartiondo las li-
mosnai que recibían. 

Los muchachos del pueblo, pu.sio-
ron por nombre á la chica Malena, 
y como ella atendía cuando así la 
nombraban, Malena so llamó, co­
mo pudiera haberse llamado de 
cualquier otro modo. 

Pasar'ju algunos años; mientras 
Miguel envejecía Malena se hacía 
nuiger; limpia y vestida con e.smo 
ro en sií pobreza, es taba muy gua­
pa, porque rea lmente lo era. 

Sin que nadie se pudiera perca­
tar de donde sacara la muchacha 
buenos vestidos y adornos para 
ellqs, empezó A presentarse en pi'i-
blico, bien compuesta y a tav iada . 

El tfo Miguel observó, como to­
dos, la mejora d«l equipaje de su 
protegida; por no saber una ingra 
ta verdad calló, sin pretender avo-
r i j u a r la procedertcia de talos co­
sas; pero con su constante disgusto, 
bien A las óíai'as dl'mo.'»tyAba el 
hombre que aquello lio "era de su 
agrado 

Porque, variando de carácter , de 
complaciente y benévolo se con­
virtió en arisco y gruñón, murmu­
rando incesantemente frases in 
comprensible», sin que nadie pu­
diera aver iguar la causa de sus 
inm mullos ni de su mal humor. 

Una noche, Malena, la lluíla por­
diosera, dejó do presentarse coino 
de costumbre, en e! cui^uco del tío 
•Miguel que en vano la aguardó; 
pasaron las horas y las horas, sin 
que la muchaciha ac-udiese á com­
part ir con él la humilde cena de 
todos los d ías . 

A la mafítiná siguiente, una car-
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más de la cuenta ; salió embriaga- I *'» escrita torpe y trabajoaamenlo 

do del esti¿)leciniiento y caminan­
do junto al carro dan,do tumbos y 
tropezoíiGS por efecto de los vapo­
res del vino, que se l,e habían enca­
rautado al cerebro, llegó á perder 
el equilibrio, dio uu traspiés y ca­
yó al suelo, pero con tal de:;gracia, 
,qtie una de las ruedas del vehículo 
le pasó p . r encima del cuerpo, de­
jándole inválido para el t rabajo. 

Unas cuan tas personas car i ta t i ­
v a s , compadecidas del pobre hom­
bre , fabricaron la casa que vivió 
en lo sucesivo, manteniéndose con 
IrtS frecuentes limosnas, que en me­
tálico y en especie, recibía de su? 
convecinos. 

Una t a rde que el cielo cubierto 
de espesos ni)ibarrones amenazaba 
eRviar copiosa y abundan te l luvia 
sobre la t ier ra , una t ierna criaturi-
trt, desar rapada , mugrienta , des­
calza y nial peinada, se presentó A 

: 1* puerta del pobre qasuco en. de­
manda de un pedazo d i pan que 
comer. 

Miguel, al escachar la voz de la 
iilña, fljó en e l la su atención por 
un instante, so alzó de su asien'to, 
de un rincén de la estancia tomó 
un pequeño saco, de él sacó unos 
cuantos mendrugos de pan, eligió 

llevó al pobi'e invalidó del trabajo 
noticias dé Malenn y explicación 
do su ausencia . 

El infeliz anciano, después de 
e!:torarse bien del contenido do la 
cur ta , llcró con verdadera pena; 
en aquél la , Malena se despedía de 
é'., n'.A d J C J Í J á donde se di r igia , 
pero Miguel, bien lo comprendió , 
sintiendo como la ingrat i tud de la 
chica y sus ambicionoí !e causaban 
dolor muy agudo en el corazón. . . 

Desde entonces, los vecinos del 
pueblecito de X.. , le vieron l lorar 
con frecuencia, sin descubrir á na­
die las razones qae hablan inspi­
rado la desaparición do Malena. 

Pero á pesar de sus cttldados pa­
ra ocultar la vc idád , todos adivi­
naron al punto su secreto, escu- ^ 
chando cpmo lanzaba denuestos y | 
murmuraciones contra luí i tabíción 
y la ignorancia , que en su protegi­
da Malena habían a r reba tado una' 
virtud A la humildad do la pobre­
za, para ofrecer una víctima más" 
al Cieno miserable del vicio. . . 

DiONLsio MOP.QUECHO. 

En coiitinua oposición: 
Ella me maestra desdenes 
^ ellos nic mueairHM pasión. 

'Jan ellos siíanpru en nlUgro 
Bello porvenir mi pintas 
Y con ella uno niAs negro 
Qur- la reina de IHS Tinlíiü. 

Viendo mi pasión constante 
Me dices siempre á compás: 
Con tus ojoó indelnnteA 
Y con tus libios latráiil 

H'los calman mis enojos 
Y idla mi vcritara apoca. 
Pues [xiemprel leo en tus ojos 
y \nuncal leo en tu, boca 

Dif armonizar no hallo modo 
Tu acento cun tu niirad.i: 
Al mirar n>e dices \to(lo\ 
Al hablar me dit̂ cs \naila\ 

Y hacen mi diclu; iluaorin, 
Formando extraño cor.ciertB: 
Tus ojos, tocando A gloria, 
Tu boca, toeamio á muerto. 

Desacuerdo igaal no sé 
Ni nadiet\ verlo llegó: 
Tus ojos dicen ques». 
Tu boca dice que no. 

Y en iinm.tr de confusiones 
Me ablstuai) y da pesares 
El!» diciendo que nonet 
Y ella diciendo que par«8, 

Luchando ásf & trocíie moche, 
* Es do mi vida la cruz 

Hallajr el dk en 1 i lioche 
Hallar la sombra en la luz. 

Cfisa ten rnro con}on'.o, 
Y, por calmar "mijansia loca, 
No dos k mirarme punto 
Y date un punto en hi boca. 

CARLOS CANO. 

MICROSCÓPICAS 

LOLO BENITEZ 
No os el noii.bi'c do mi gcfe dol ejer 

cito español, fii de un olicial, ni (ie'»un 
soldado, por mAs rjue pelaa por Bspafli 
y con l08 españoles contra los rebeldes 
de Cuba. 

Su nombre, que vuelva Asonaren la 
m'uigua al cabo de muchoá ,»nns, no es 
uuevo; perc ef> torril-le. 

La noticia de quo el ¡ufíitigable gao 
irillero liabia acompunado en su eXpe-
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EL DE LAS MICROSCÓPICAS. 

{¡Desde PortmaH.) 

Tieiies r.-izón querido aráigo; no hay 
que buscar en e'l Norte playas herniosas 
para dlv'fert'lrse'y batíarsí', estando t«n 
cerca las de Portmán V el Gorgiael. í 

Do las primeras te hablaré por esp»-
nene.a. 

Puedo ft8<ígurarte nniigo Raúl que se 
pasan aqal nnoa ratOs^élMoibi. 

Efit«8 tranquilas Ag>aR#, (mibtitr«ié no 
dejan d» «CTlo) eonVidan á' tetiéflp él «tier" 
po todo el día a retnojo bohío »! ba­
calao. • 

Ademas, hny un aliciente poderoso, 
quo hace aun más agradable la C6tún-
cía en dicha playa, que en estos dldS se 
convierte en un verdadero cnraparaen-
to; es rstc aliciente las barracas y salo-
ni's (luo sobro al íigua han construido 
los Sfís. Zapata.y Uodriguez, barracas 
que tienen i't disposición de stts amigos, 
quj utilizan la oferta. Además, hay aquí 

. una Sra. D.* Manuela jue vale un Im 
perio, niuablo y cariñosa en estremo, que 
dcsputá del bailo nos obsequia con unoa 
rollos y nrtas de reoimpete y canela. 

En estos salones pasamos algunas ho­
ras gozando de aijiV felicidad sio limi­
tes y do fto foscq ipapreciable. ; 

Todos ios diagj^ U» U nos r«ani-, 
mob un buen, mimbro de b»nistas<i)e ani 
btis sexos y A la voz de «al agua pa­
tos», nos zauaballlm(%s <ui e!<Uqpido ele-

Adelante con ol progreso y viva la In 
dnstria. 

La juííta (íil censo de un pueblo ;de 
Segovia ha duiílarado incapaces al cufa, 
al módico y ai maestro de escuela, por 
que óobran de fondos del Estado ú de 
Municipio. ^ 

Pero ¡qué alcaides hay por ahi! 
En coíTienzando A hacer aloAldiida.s no 

tienen hartura. 

Al marqués de Agullar de Catftpóc, 
le han robado de sti casa do San Sebas­
tián hasta las cúmis. 

Y dice an cotegu qde «1 marqués le 
hit sorprendido ¡a 'noticia. 

¡Cosa más rara! 
¿Peto es que quería el colega quo ce-

quete? 

LU.Ml¿j q - 3 — 

NOTAS 

Polas opuestos 
Tu boca y tus ojoí tienes 

Chinpos ha despertado ol rrouerdo en un 
mai-ino y «̂ ate lia contado do Lolo Be-
uii2zcosas terribles, que hacen pensar 
cu o" tigre más que en el hombro, en 
la crueldad más que en el valor. 

I El macheta de liOlo es una m-i quina 
j de SL'grr vidas, y ¡o mismo siega la del 
i negro feroz, que, amparado en el bos-
! qije mata A traición al d^fáusor de Es-
j pana, que corta á qorceu la cabeza do 
i la mujer del fllibustoro ó la de su 

hijo. 
Eu el alma d« Lolo no hay masque 

! odio p¡ira los insurrectos; pero odio á 
! muerte, odio inextinguible. 

No ea extraño: los insarreotos quema 
I ron viva L su madro y la voz que cía 

ma vengauza no deja de sonar en los 
oidos del terrible gaorrillüro. 

Han pasado más de veinte aHos de 
aquel acto cruel y Lolo no ha perdona­
do. Tal vez entro lo.i actuales insu 
rreclOB se encuentre el cobarde asesino 
ele indefensa mujer. ^ 

¡Quien B »be si algtln dia se encon-
trai'A frente A frente con el que lleva el 
alma desgarrada y el corazón sangran 
do! 

Tul \(¡£ entonces se cansaría do ma 
tar Lolo Benitez. 

HAUL. 

1 didióu A liny^uo HI general Martínez \ •»«"'°' «̂ '̂ ^̂  A tadar, y otros,.e»Ire. 
los que yo rae cuento, A tomar desusa­
damente,el baño» . 

Si quieres convencerte i^niigo Kaul 
de la verdad de cu.iivto to digo^.vento A 
PortmAn, siu necesidad de traer el bo­
rrico cargailo d" colchones, provisiones, 
barríica y útilqs do cocina y podrAs 
comprobar qua para divertirse y ba­
ñarse, no hay playa tan hermosa como 
esta qnc te ofrezco. 

LULl. 

TIJERETAZOS 
, iS^gtin díQe uii (loil^a imiilajfttftno la 
cuestión de consumos se üunii»)ic;i< , 

Esperemos el motín y el Vno<Midio. de 
los ñelatos, que es en lo que vienen A 
parar e«aa CU8B8. 

' • • • * • • •, 

Un ftrtoncio de «El lupa re ia I»': 
•Señoritas jóvenes y ricAS, y viudas 

con capital, (ie¿eah;^at;»i'se.-^ Inscribir á' 
Rafael V. S.1iichézi—fasta C. Madrid.» 

¡Cómo progresamos! 
Lo mismo Se establece hoy un puesto 

dé carbón y teas que'una tlendA de se­
ñoritas aspirantes ai liit-trimonlo. 

So ha descargado (leí peso enorme de 
la duda el alma uaclonal. Yít so sabe 
directamente del gefe del ejército de 
operaciones do Cuba. 

Suljó da Bay^mocon dirección A Man-
zatiitio, recorriendo, sin que nadie le hos 
tilizara, el camino que tanto hi costó re­
correr antes y llegado A aqdel punto se 
embarcó para volver A la capital Ofi la 
isla. 

La operación üe guerra de que tanto 
6e hat)ló'cuando los insurrectos sitiaban 
uücstraá t ópss nose hallevai^o A cAbo; 
los Insurrectos no han querido aceptar 
él desafío. Era de esperar, sabiendo quo 
ellos ro pelean sino amparados on la su 
perioridád numérica, y aun en estas fa-
vóivblfes condiciones han do eat.aiv diez 
contra Uno. • 

' • •• * * # 
De vuelta ya de su peligrosa ekpÍBdi-

ción Martínez Campos, rosolveránae 
pronto doá puntos importantes sometidos 
dt!í>do hace tiu.npo A su bonaulta. 

Es ol priiniro la cuantía de los re • 
fuerKtw qut uacéslta. Treinta mil hora-
broB hay preparados y da ellos paedc pe 
dir los que quiera 0I general; 8i má& pi­
diera se le envini-ían en mayor numero, 
pot" que A las potloióues dé Martínez 
Cáiiípos no fioíié coiHuplaa el gobierLO. 

E^ «1 aegnhdo (iiltlto do cóuBültá la 
félclik í*a que ha do einbarcar el efiff-cito 
expedicionario: si aiítos de qtto tértaine 
eV periodo lluvioso ó duápiíés. '^i' e'a an­
tes todavía reinarAo en Ciibfí las.éüfer-
ttiedades propias dert^AíS; si es' inme 
diatanieríto despüeá ha^ qtie éi>p'éfár pe 
ligros niartt'iiiioéói'lfflti'áTOs póHi^'trwi-
toruos atmbsféifltíos qiié 8léái|ir¿ jííócluce 
f.l equiaoclo. El gobieruo^ ^e h^ preoca 
padó seriamente en este panto y ^s na­
tural; ya que el e[ié'ro¡to va A )a goerra 

I A correr los peiígros de la campana, hay 


